
Pironio, un Cardenal que toma Café en 
los bares de Roma, podría ser electo: 

Su liberalismo le he creado enemigos en la Curia Romana. 
el sol de mexico 26 de agosto 1978 

CIUDAD DEL VATICANO, 25 de agosto (UPI).- El 
día que monseñor Eduardo Pironio fue hecho cardenal en 
1976 no fue distinto de los demás. El nuevo príncipe de la 
Iglesia marchó al café de siempre, cerca del Vaticano, y 
tomó un express negro y fuerte. 

Un hombre abierto y jovial que camina en mangas de 
camisa y toma café con sus amigos en los bares de Roma, 
es probable que tenga enemigos en la conservadora Curia 
romana, el gobierno central de Ja Iglesia. Pironio los 
tiene. 

Algunas personas lo encuentran demasiado informal 
parasertomado seriamente como un candidato pontificio. 
Otros dicen que es exactamente lo que la Iglesia necesita 
en estos momentos, un hombre de oración y profunda 
espiritualidad. 

Pironio tiene una gran desventaja en sus 57 años de 
edad. Si fuera electo podría llegar con su reinado al siglo 
XXI, lo cual es demasiado en opinión de la mayoría. 

El cardenal argentino viene de un lugar que contiene a 
una cuarta parte de los católicos del mundo. Entiende los 
problemas de la pobreza, el subdesarrollo y el totalitaris­
mo. 

Pironio tiene otra ventaja clave: su origen italiano. Si 
los cardenales deciden elegir un Papa extranjero por pri­
mera vez en más de 4 siglos y medio, Pironio sería el 

puente entre la transición y la innovación. 
El prelado nació el "nueve de julio", en las pampas 

argentinas, de padres inmigrantes italianos, el 3 de di­
ciembre de 1920. 

Eso fue en si mismo casi milagroso. Un sacerdote de 
"Nueve de Julio" cuenta cómo la seflora de Pironio fue 
advertida por su médico, luego de tener su tercer hijo, de 
que si teñía más arriesgaría su vida. 

La señora de Pironio le preguntó al obispo qué debía 
hacer y el obispo le contestó que obedecer a Dios, quien 
nunca le fallaría. Ella entonces tuvo 19 hijos más, 
incluidos 2 casos de mellizos. 

El actual cardenal fue el hijo número 22 y el último de 
José y Enriqueta Pironio. 

Cuando tenía 5 años, dos misioneros católicos llega­
ron de visita. El dijo que quería ser como ellos cuando 
fuera grande. Su padre murió cuando él tenía 9 años. Dos 
años después, entró en el seminario de La Plata, capital 
de la provincia de Buenos Aires. 

Fue ordenado sacerdote en 1943 a los 23 años, luego de 
sus estudios teológicos en Roma. Estudió teología duran­
te muchos años, se convirtió en obispo auxiliar en 1964, 
en la ciudad obrera de Avellaneda, limítrofe de Buenos 
Aires, y se convirtió en obispo de la ciudad balnearia de 
Mar del Plata en 1972. 


